
Y ciertamente rio hubiéramos estado allí: ni yo ante un Tribunal Popular, ni otros 
matándose por los campos de España. No era ya, sin embargo, la hora de evitar 
esto, y yo me limité a retribuir la lealtad y la valentía de mis entrañables camara­
das ganando para ellos la atención respetuosa de sus enemigos.

A esto atendí y no a granjearme con gallardías de oropel la postuma reputación 
de héroe. No me hice responsable de todo ni me ajusté a ninguna otra variante 
del patrón romántico. Me defendí con los mejores recursos de mi oficio de abogado, 
tan profundamente querido y cultivado con tanta asiduidad. Quizá no falten co­
mentadores postumos que me afeen no haber preferido la fanfarronada. Allá 
cada cual. Para mí, aparte de no ser primer actor en cuanto ocurre, hubiera sido 
monstruoso y falso entregar sin defensa una vida que aún pudiera ser útil y que 110 
me concedió Dios para que la quemara en holocausto a la vanidad como un cas­
tillo de fuegos artificiales. Además, que ni hubiera descendido a ningún ardid re­
procharé ni a nadie comprometía con mi defensa, y sí, en cambio, cooperaba a 
la de mis hermanos Margot y Miguel, procesados conmigo y amenazados de penas 
gravísimas. Pero como el deber de defensa me aconsejó no sólo ciertos silencios, 
sino ciertas acusaciones fundadas en sospechas de habérseme aislado adrede en 
medio de una región que a tal fin se mantuvo sumisa, declaro que esta sospecha 
no está, ni mucho menos, comprobada por mí, y que si pudo sinceramente ali­
mentarla en mi espíritu la avidez de explicaciones exasperadas por la soledad,/ 
ahora, ante la muerte, no puede ni debe ser mantenida.

Otro extremo que me queda por rectificar: El aislamiento absoluto de toda co­
municación en que vivo desde poco después de iniciarse los sucesos, sólo fué roto 
por un periodista norteamericano que, con permiso de las autoridades de aquí* nfe 
pidió unas declaraciones a primeros de octubre. Hasta que hace cinco o seis djás 
conocí el sumarioInstruido contra mí no he tenido noticia de las declaraciones 
que se me achacaban, porque ni los periódicos que las trajeron ni ningún otro me 
eran asequibles. Al leerlas ahora declaro que entre los distintos párrafos que se dan 
como míos, desigualmente fieles en la interpretación de mi pensamiento, hay uno 
que rechazo del todo: el que afea a mis camaradas de la Falange el cooperar en eí 
movimiento insurreccional con "mercenarios traídos de fuera” . Jamás he díclio 
nada semejante, y ayer lo declaré rotundamente ante el Tribunal, aunque el decla­
rarlo no me favoreciese. Yo no puedo injuriar a unas fuerzas militares que han 
prestado a Es.paña en Africa heroicos servicios. Ni puedo desde aquí lanzar repro­
ches a unos camaradas que ignoro si están ahora sabia o erróneamente dirigidos; 
pero que a buen seguro tratan de interpretar de la mejor fe, pese a la incomunica
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ción que nos separa, mis consignas y doctrina de siempre, 
rosa ingenuidad no sea nunca aprovechada en otro servicio q 
paña que sueña la Falange.

Ojalá fuera la mía la última sangre española que '
viles. Ojalá encontrara ya en paz el pueblo eSpaño 
entrañables, la Patri 
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de sacrificio 
mucho de mi vida.

y

que ha habido deegoístayv 
Perdono con toda el alma a cuantos me hayan podido dañar u ofender, sin ninguna 
excepción, y ruego que me perdonen todos aquellos 
de algún agravio grande o chico.
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